
Náiiiero ï. Sábado 2 3 Ae agosto de 1834. 1Ô cuartos^

Sc suscribe en Madrid en las librerías de Jor- 
(ínii y viuiiü fíe Paz á a^ rs. al mes , y en las pro­
vincias á 3o franco de porte, en ios puntos siguien­
tes! ÁíCli'^, Cabrera : ALICANTE, Carrata/ii ; ^jX— 
DAJOZ, viuíía tie Carril/o; BARCELONA, Pi/errer; 
YJilbAO , !)• Níco/as De/inás", BURGOS , ^drriaiz; 
Caceres, afíministraeiontíe Correos- C/^Tiiï, /íor- 
íaíj- cofnpaíiia’, Cartajena, JJerietíicío-, CeheJin, 
/idiniriistracion fíe Chorreos ¡ Ciudad—BeAL , ad— 
/oinistradur de Correos-, CORDOBA, líérad-, CoRU- 
ÎÏA, Calvete; EeiJA, Marquez; Ferrol, Saeriz de 
Payada; Granada^ «^ons ; Guadalajara , casa 
de eymercio de D. Julian Regino Ruiz ; Huel­
va, ïy. Manuel Jopee y Solo ; JAEN , Cereceda; 
Jerez , Rueño; León, Delgado; Malaga, Car­
reras y Ra f non; Murcia, Benedicto ; Oviedo, 
Longoria.; PAMPLONA, Longds; PlasENGIA, Pis; 
Tíevs,Angelou; Salamanca, Blanco-, Santan-

ADMINISTRATIVOS.

DER, Asensio Martinez; SANTIAGO, Rey Rotñerbi 
Sevilla, /ítda/go ; SeGORVE, administrador di 
Correos; SOH.IÁ , admifiistradór de Correos; TO­
LEDO, /iernandez; Teruel , administración dg 
Correos; Tortosa , Miró ; Valencia , Ma­
lleo y Berad; VallADOLIP, Rodriguez; VI­
TORIA, Plores ; Zaragoza , Yagüe; Zamora,, 
administrador de Correos; Palma, Guaps ; Ha­
bana , Jordan; Puerto AiCO, D. Benito Mali­
na, En Londres, Chares díllisopp, Esq, con­
sul general de Colonabia, ao Austin Friars, Broad 
street; Paris, D. Prancisco Ripoll; LiSBOA, 
Joao Henriques, rua Augusta, número 1. Las re­
clamaciones, anuncios y artículos comunicados se 
remitirán á la Redacción de este periódico calle 
del Prado, número 6, casa llamada de Abran­
les, franco de porte, sin cuyo requisito no serán, 
recibidos.

FAKTE OFICIALe

Exposición dirigida á S. M. por el señor primer Secre- 
tario de Estado, presidente del consejo de Ministros.

Señor»: Ea cumplimiento de vuestro Real decreto de 16 
de junio próximo pasado, tengo la honra de proponer á V, M. 
la nueva planta de la Secretaría de mi cargo, habiendo pro­
curado, en cuanto ha estado á mi alcance, conciliar la supre­
sión de empleos y el consiguiente ahorro de gastos con el me­
jor arreglo y la mas pronta expedición de los negocios.

Descargada esta Secretaría de vario» ramos inconexos, que 
no eran de su propia incumbencia, me ha sido mas fácil lo­
grar el fin apetecido ; y como quiera que seria no menos ocio­
so que prolijo, entraren el menudo examen de las razones que 
me han estimulado á proponer á V. M. este nuevo arreglo, 
salvas las modificaciones ó mejoras que acredite como nece­
sarias la experiencia, me limito á presentar á V. M. el co­
tejo de la planta que ha tenido hasta ahora esta Secretaría 
del Deipacho, y la que ha de tener en adelante, si V. M. se 
digna conformarse con mi parecer ; puesto que las ventajas y 
economía que abogan en favor de esta última, resaltan cla­
ramente del mencionado cotejo.

Palacio i5 de agosto de i834'=Senora.=A V. R. P.= 
Francisco Martinez de la Rosa.

SECRETARIA DE ESTADO SEGUN LA FORMA ANTIGUA.

Exemo. 5r. primer secretario de estado................. 120,000

Oficiales

Mayor i.®.................................................................... 5o,ooo
Mayor 2.®...............................................................   • • 5o,000
Segundo i.® ¡en comisión. . . «.................................. 00,000
Segundo 2.®.............   4-OjOOO
Tercero. ....................................................................... 35,000
Cuarto........................................   32,000
Quinto........................................................................... 32,000
Sesto...........................      32,000
Se'ptimo...................................   27,000
Octavo. .......................................................................... 37,000
Noveno.............................................   27,000
Supernumerario... . . ..................................... .. .v x2,000

Auxiliares de la secretaria.

Primero, secretario de legación................................ 18,000
Segundo..... id. ........ id.................................. 20,000
Tercero. . . . id. ........ . id.................................. 12,000
Cuarto........id................ . ..  . id.................................. 12,000
Quinto. Agregado diplomático......................  12,000
Sexto.......... id...................... id..................................... 6,000

Archivo,

Archivero...............................   4.0,000
Oficial 1.®.........................................  24,000
Idem 2.®.................................................................... 17,000
Idem 3.®.................................................................... i5,ooo
Idem 4«“..................................................................... 14,000
Idem 5.®...........   8,000
Idem 6.®.................................................................... 8,000
Supernumerio. . ......................................... ............... 5,000

Portería.

Portero mayor............................................................... i4,ooo
Idem. . . . 3.®. .............................................................. 10,000
Idem. , .. 3.®................................................................ 8,000
Idem. . .. 4 ®............................................................... 7,000
Idem. ... 5.®................................................................ 7,000

Total...................................741,000

SECRETARIA DE ESTADO SEGUN BL NUEVO ARREGLO.

Exemo. señor primer secretario de Estado. ...... 120,000
Sr. subsecretario de Estado................................  60,000

Oficiales.

Primero......................................................................... 4o,ooo
Segundo......................................................................... 3 4,000
Tercero........... .. ..................................................... • • 34,000
Cuarto. En comisión de secretario de embajada en

Paris......................     00,000
Quinto........................................................................... 3o,000
Sexto.............................................................................. 28,000
Séptimo. En comisión de secretario en Londres. . . 00.000
Octavo............................................................................ 24,000

Agregados « la secretaría.

Primero. Secretario de legación................................. 20,000
Segundo.... id. ....... id.......................................  20,000

Auxiliares.

Primero. Secretario de legación...........................  . . 12,000
Segundo .... id................. id. . . . ...................  . 12,000
Tercero. Agregado diplomático................................... 12,000
Cuarto.... id............................................................. 6,000

Archivo.

Archivero.................................................................... .. 3o,000
Oficial primero....................   18,000
Idem segundo......................  10,000
Idem tercero.................................................................. 12,000
Idem cuarto....................................  8,000

Portema.

' Portero mayor............................................................... i4jooo
Idem segundo................................................................. 10,000
Idem tercero.................................................................. 8,000
Idem cuarto..................................   7,000
Idem quinto................................................................... 6,000

Total

Planta antigua 
Idem moderna.

Economía. . . .

575,000

741,000 
576,000

166,000 rs. vn.

REAL DECRETO.

En vista de la esposicion que me habéis hecho propo­
niéndome una nueva planta para la Secretaría de Estado de 
vuestro cargo ; he tenido á bien aprobarla por ver que satis­
face mis deseos de que se establezca en todos los ramos de la 
administración pública el mejor órden y economía. Tendréis- 
lo entendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.=: 
Está rubricado de la Real mano. = San Ildefonso 20 de agos­
to de i834- = A D. Francisco Martinez de la Rosa, Presi­
dente del Consejo de Ministros.

REAL DECRETO.

Para la plaza del supremo tribunal de Espana é Indias, 
vacante por fallecimiento de D. Juan José Recacho, vengo en 
nombrar á D. José María Manescau, regente de la audiencia 
dc' Madrid. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. — Está rubwcado de la Real mano.— En Rio- 
frio á i4 de agosto de i834. = A D. Nicolas Maria Garelíy.

MINISTERIO DE HACIENDA DE ESPANA.

Reales órdenes.

Habiendo dado cuenta á la Reina Gobernadora del espe­
diente instruido á consecuencia de la causa formada en la sub- 
delegacion de rentas de Murcia contra Francisco Vicente, de 
edad de 11 anos , por aprehensión de tabaco, y con motivo de 
la comunicación del ministerio de Marina sobre que no se 
destinen al servicio de mar en los buques de guerra á los jó­
venes menores de 17 anos, que incurran en pena personal po^ 

delitos de contrabando y defraudación ; se ha servido S. M. 
resolver que, conforme al artículo 82 de la ordenanza de pre­
sidios de i4 de abril último, por el que se establece un de­
partamento para los jóvenes menores de 18 años , sean desti­
nados á dichos departamentos los reos de contrabando y frau­
de, menores de 18 años, y no aplicados al servicio de los bo­
ques de guerra, según el artículo 92 de la ley penal de 3 de 
mayo de 183o. Lo que comunico á V. de Real órden para sa 
inteligencia y cumplimiento. = Dios &c. Madrid 2 de julio 
de 1834. =£1 conde de Toreno.

Para que en ningún caso pueda padecer el servicio públi­
co siempre que hubiere que ponerse en ejecución, la Real ór— 
den comunicada á esa Dirección general en 3x del mes últi­
mo, respecto de la conducta política de los empleados depen­
dientes del ministerio de mi cargo, y el debido desempeño de 
las obligaciones en que se hallan constituidos, me ha manda- 
dado S. M. la Reina Gobernadora prevenga á V. SS. en am­
pliación á dicha Real orden, que cuando en conformidad con 
la misma sean suspensos de sus destinos funcionarios que des­
empeñen puestos de tal naturaleza é importancia, que el servi­
cio de la Real Hacienda pudiera resentirse de que fuesen ocu­
pados por subalternos ú otras personas en calidad de interi­
nas , sin las circunstancias y garantías correspondientes, esa 
dirección general proponga desde luego, según la necesidad del 
caso, otro» empleados qne reemplacen en propiedad á los sus­
pensos ; reservándose el gobierno atender despues á estos últi­
mos para otros destinos equivalentes, si encontrare que 1» sus­
pension no ha sido fundada en justicia. Siendo ademas la vo­
luntad de S. M, que V. SS. den parte á este ministerio men- 
sualmenle, bajo un índice general de todas las provincias, de 
las noticias que tuviesen acerca de la conducta política de lo» 
empleados de Hacienda en las mismas, como también de su 
comportamiento en el desempeño de las funciones de que es­
tán encargados : espresando igualmente si se ha cumplido ó no 
con la exactitud que está recomendada la antedicha Real orden 
de 3i de julio en los puntos y casos en que haya debido lle­
varse á efecto. Y de la misma Real orden lo digo á V. SS. 
para los fines ¡oportunos. Dios guarde á V. SS. mocho años. 
Madrid 8 de agosto de i834-=Toreno. = Sres. directores ge- 

. nerales de Reotas.

PASITE K© ©FICSAL.

ESTADO POLÍTICO ACTUAL DE LA NACION ESPAÑOLA.

Hace mas de tres siglos que se están preparando en Espa­
ña las causas de los acontecimientos que con diversas formas 
y objetos tienen al presente interesados á todos los espa­
ñoles. Esclavos estos de una política absurda y esclusiva 
de un poder siempre despótico, y muchas veces tiránico, de un 
tribunal que fue el oprobio de la razon y de la justicia y el 
azote de la humanidad; esclavos, en fin, de la ignorancia que 
desarrolló y sostuvo tan malos principios , ni hubo órden so­
cial, ni mas garantías que las que eran inherentes á los hábi­
tos anteriores. El interés, siempre dispuesto á apropiárselo 
todo, sacó el partido que era consiguiente del silencio de la 
razón, del desarme de la justicia, del alzamiento de la arbi­
trariedad y de la confusion de los elementos sociales.

De esta época arrancan y á ella se refieren todos los fenó­
menos políticos que se observan en la Nación en los presen­
tes dias, á saber; el tenaz y furioso empeño del partido que 
todo lo sacrifica por sostener y prolongar los funestos efectos de 
aquellas perniciosas causas ; la decision de los hombres distin­
guidos que tratan de dar vida y consistencia á este cuerpo 
maltratado y moribundo; la inquietud y zozobra de los que 
quisieran ver realizados , antes de su período , los dias felices 
que están reservados á la Pátria ; y últimamente, la descon­
fianza, el desden y acrimonia con que miran otros la mayor 
parte de las operaciones públicas, temiendo hasta de su misma 
sombra, y siendo á toda hora nuncios de mal agüero.

Para estos críticos tiempos, para sucesos y situaciones tan 
influyentes, es para los que se necesita el criterio y la fuerza 
de una razon vigorosa á independiente. Porque mal entend'^J 
da nuestra posición, nos esponemos á que si salimos de nr^gj_ 
tra órbita se repita sobre nosotros el suceso de Icaro , C'^ygn. 
do derretidos al influjo de nuestra misma luz; ó á que si ¿es- 
cendemos un paso, nos precipitemos en un abismo.

El partido carlino, que antes con otros nombres y ¿ivi- 
gas marchó en U misma dirección que hoy, se obstinac,q con-



.servar sus antiguas adquisiciones. El interés, el fanatismo y 
la ignórancia son sus auxiliares poderoso,? ; y basta recordar 
la sangre, la deva,stacion y los horrores en que el género hu- 
inano se ha visto sumergido por aquellas tre,s causas combina­
das, para asegurar ahora las consecuencias del triunfo de este 
partido sanguinario, si contra todas las reglas y esperanzas, 
fuera posible su odiosa restauración.

Empero el político que tiene la misión sublime de rege­
nerar un pueblo, no debe confundirse; debe ser al contrario, 
muy circunspecto para no perder posiciones, y aprovechar en 
•abono de su obra las mayores fuerzas posibles ; dejando úni- 
caménte segregados los elementos que no admiten combina- 
■cion. Hay incorporadas á esta facción una porción de personas 
•que no le pertenecen. ¿Ni cónso puede ser del oscurantismo el 
propietario que sufrió el peso de las exigencias, del desarre­
glo y de la bárbara administración precedente? ¿Cómo el in­
dustrioso y comerciante qne vieron cegados todos los manan-, 
tiales de su fortuna? ¿Cómo el literato que desvelándose por 
el conocimiento de la verdad miró premiado el error y cano­
nizada la ignorancia? ¿Cómo el honrado artesano y el infeliz 
braéero' qiié sufrieron la miseria y degradación que produjo 
la parálisis general ? Luego los que dé estas clases, estén uni­
dos si sistema de D, Carlos, no están en su lugar, buscan su 
<en'tro, y una sabia administración debe abrirles el camino.

- Para ello no se necesitan grandes esfuerzos. Los hombres 
,?on én.^.manos del poder ilustrado y justo, capaces de todas las 
imprésiones, cuando estas no repugnan á su probidad y á sus 
derechos, los de que hablamos temen, y el temor les hace bus- 
ear o ^conservar una fuerza que en su delirio esperan sea al­
gún día vencedora. Las revoluciones de otros países-han deja- 
do señales sangrientas; y como estos hombres no estaban for­
mados para vivir cn un pueblo libre, confunden con aquéllas 
el movimiento saludable y concertado del uso de la libertad. 
En el dia mismo que se persuadan que es una promesainvio- 
laole el olvido de lo pasado anunciada por el Angel tutelar de 
la restauración española; en el dia que les inspire la con- 
úania que deoe la marcha sosegada, firme y justa de nuestra 
regeneiación, desertarán de un partido enemigo de todas la.? 
clases déla sociedad, y vendrán naturalmente hácia donde 
la? lleva la .tendencia de sus interese,? é ingénitos deseos.

-Vbtertamente declarados contra el sistema destructor y 
relíógado están en España el valor, el saber, el poderío, la ri-* 
quez,!, y todo cnanto significa valer y probidad. Cierto es que 
no todos lo.> e.spauoles están acordes sobre los medios de esle- 
nuar ó aniquilar el monstruo, de reparar los males pasados, y 
de 1abrar la pública felicidad.

Hay unos que viendo representados á los siglos preceden­
tes en el partido que aun enarbola el estandarte de la opresión 
y la ignorancia, y-^ conociendo el terreno sobre que se ha de 
evantar el nuevo edificio, quisieran con cauta prevision no 

arriesgar el todo ni parte de la obra. Conocen ademas que es 
necesario ponerse al nivel de las ideas-y sentimientos de los 
pueblos, para encaminarlos gradualmente hácia el noble fina 
que son hamados; que conviene en ía marcha no escitar emu- 
Jacióoes estrañas, ni temores y alarmas interiores que entor­
pezcan el éxito de la empresa; que en política los vuelos pre­
cipitados suelen ser menos duraderos, y que la Nación antes 

e entrar en la anchurosa esfera de los goces que la perfecion 
fiocia proporciona, necesita hábitos que la sirvan de fundamen 
to hábitos de que carece y que sean capaces de destruir otros 
habitos anteriores y contrarios. El poder de la opinion es 
grande, sabe aprovechar un dia que sea suyo; y la opinion si 
nien e..tá pr..d.spnesta en España, no e.? aun uniforme: pueden 
desgraciarse muchas escelentes tentativas, si antes aquella no 
se forma y radica, siamés los pueblos no se identifican en sus 
pensamientos, acciones y habitudes con la ley que está, sí es­
crita en las tablas, mas no aun en ¡os corazones. Esta conduc­
ta previsora es un anuncio feliz de que no estamos en la pri­
mera época de nuestra regeneración, puesto que ya sirven los 
desengaños, se loman en cuenta las esperíencias, y tenemos 
formados por aquellos y estos hombres capaces de dirigir los 
negocios públicos.

■1 ■ ^l’l' ®*™® ?°® fundados en las mismas causas tienen íam. 
bien declarada guerra abierta á los errores, absurdas máxi­
mas y '^^f ®**®® tl^e predoniinaron en el largo y tenebroso 
periodo. Empero sea que miren con otro aspecto que los an- 
tcnorrs a la Nación que se ha de regenerar; que el palriotis- 
m,. que loOama a unos y otros produzca cn estos inspiracio­
nes mas .uertes por la irritabilidad de su fibra', ó que obren 
por aquella imperceptible animadversión que muchos esperi- 
mai° v,“lor“?d “?“ '’"'^ '* <’°''"'' '“« «• 1“= quisieran 
las rn is't ’ .'” ’ ™urcha , y que se sacrificasen á su ídolo 
„ de la política, por esperarlo todo de la
s.anl,Jad y convemenc.a de la causa que patrocinan. Leios .le 
?íeX"Z ‘ i'»P-iencia. es cierto
tener .» sis,ê Lpeftadi en sos­
tener su «alema en,o, moderado y progresivo ; y eníonrea 
quiza los que están labrando nuestra salv”acio„ serán los m " 

tude té í^ ’ '!*?*" ’'‘«“'«eh.nae» eapbrieheiaa y vir- 
con •noun r- ^ pe«r de sus dUa. mancarse
sa De este es'"?™ y"™ ’“’ compañeros , ni contra sucau-

brea X vt"' dos’' ""'TT unos pocos hom-
tipo ctocidí tone" r° ; «i»

la desconfianíl’mis^rtt yTobtr"""’?' «
nio la venganza. Verdad ís^que uS
y destructor de algunos ó ceaidutruuu

® ‘ ’ .quienes no satisfaría la aniquilación

nocimiento , es también por nuestras circunstancias una ley 
de conveniencia ; á no querer preferir un bien imaginario é 
inasequible., á .un. bien presente.y efectivo.

La espatriacion , aunque á costa, de los que han sufrido 
sus rigores, ha sido un bien, para Jos españoles , pues Ies ha 
proporcionado muchos conocimientos , esperíencias y desenga- 
iios : diez anos de escuela en- medio de la ad.versidad ; diez 
años á la vista de los gobiernos que han sabido , despues de 
pasar por nuestros periodos-, resolver el problema social que 
concilia la libertad con el poder ; son una mina inagotable, 
un caudal inmenso, que formando uno de los artículos prin­
cipales de la estadística política de la Nación, le servirá mu­
cho y le está sirviendo.cn la marcha que nos ha de llevar al 
término. Es probable que.algunos hayan participado de aquel 
contagio que se-anuncia con oscilaciones peligrosas, y amena­
za al edificio social; empero la mayor y mas granada partees- 
tan muy lejos,-porque.son. españoles y liberales de asentir si­
quiera á la mas caprichosa Invención del siglo XIX: por fortu­
na nuestra y del género humano, el imperio de la razon y de 
la verdadera libertad lo abarca lodo, y donde quiera ahoga­
rá las voces, los conciertos .y maquinaciones de los faccio­
narios.

Los diez anos de opresión, sufrida por los que dentro del 
pais han estado al inmediato influjo del poder absoluto; 
anos en que .se han visto desautorizados los hombres mas 
eminentes, confundidos los mas sabios, encarcelados los mas 
patriotas, y azotados todo.s por la inhumanidad y la barbarie, 
son otro capital de mucho mérito que ha enriquecido á la 
España con mayores conocimientos de la ab.surJidad de aquel 
sistema, con vigorosas resoluciones, con caractère.? decisivos, 
con un ódio mas reconrentrado á la tiranía; y con mas et>r- 
dura para la ejecución de las únicas ideas que pueden resu­
citar niie.stras glorias y venturas pasadas.

Los compromisos de los amantes de la libertad pueden 
provenir de solas dos causas: del triunfo del sistema carlino 
ó del de la anarquía: en cualquier caso los hombres eminen­
tes q-je pugnan porque viva y se afiance el principio conser­
vador, conciliando el interes del trono con el de la libertad 
política, seri.an de hecho objetos de abominación y de vengan­
za. Si pues los que mandan y los que obedecen que siguen el 
buen camino, tienen comprometida hasta su misma existencia, 
no puede negarse que aquellos harán lo mas conveniente, side 
otra parte no pueden negárseles grandes talentos y experien­
cias. No se olvide que si los hombres de la regeneración no 
pueden salvar al Estado, nadie lo salvará: porque el temple 
mas ó menos activo, algunas diferencias accidentales en el 

’carácter ÿ en las ideas de unos á otro.?, no cambian la sus­
tancia de las máxima.? de donde parten lodo.?. Esto no es li­
mitar el acierto á los pré.senles, es sí probar que cualesquiera 
de ellos puestos al frente, obrarían en la misma dirección, y 
serian mirados con la misma lente aumentativa.

La prensa puede ser çau.s.a en algunas ocasiones de que 
lo.s depo.sitarlos del poder ,sc retraigan de las mejores inten­
ciones y deseó.? : ora por L circunspeccios y temor, si cabe, 
<le que aqueda se hiciese la regla de las operaciones guberna­
tivas: y.a porque las exigencias, hecha.? á veces con poco mi­
ramiento, hieren el amor propio, no como hombres sino como 
agentes de la fuerz.a públic.i, de los mismos que sin esa coac­
ción irán siempre por la senda del bien;.ya en fin porque la

•ne jos carlinos, ni la ile !.odo.s los que fuesen objeto de su ira 
y' iicgra intolerancia; no debe confundirse con la educación 
política ei rada, la disculpable ceguedad, y el inmoderado deseo 
del bien que arrastra á otros á predicar las mismas máximas 
Y Iespirar lo.s mismos odiosos anatemas. En el momento que 
triunfasen, si esto no fuera una quimera, es cierto que se ha— 
lian incompaíinles, que se divorciarían la voracidad de los unos 
y la bondad exagerada de los otros. La política no debe olvi- 
^?*^ Qae ^Igdüos nombres no tienen un prestigió peligroso; y 
ái pasó que debe interesar y llainar al partbjo de 1^ razon á 
los que obran de buena fe ; está pi’ccisada á desc3f®gar sobre 
los demas con tanto rigor como con los carlinos, el brazo del 
poder público que está creado para mantener el orden social, 
Ni las mejores instituciones, del. mundo antiguo y moderno, 
ni las que éstos hombre.? púdiesea formar sobre aquellos mo­
delos, podrían existir bajo el imperio de su despotismo y es- 
tcavagante politic,!, política que si alguna vez puede servir pa­
la destruir, jamas para edificar y menos conservar lo edificado.

La descripción que .§e aeab,a..de hacer conti.evq. los, princi­
pales lincamientos de la fisonomía de la Nación española: no 
se designan en ella ni remotamfeiite las personas: se presenta 
solo el estado, el modo de ser del cuerpo político, que es lo 
que basta para el conocimiento de.los asociados, que son sus 
elementos. Conviene presentar algunos otros .hechos y. verdades 
que sirvan para llenar los vacíos de estas ligeras pinceladas, fi­
jando la ambigüedad, estirpando los errores y dando materia 
para cálculos .y. pronósticos mas justos................

La diversidad de opiniones es na bien que pondrá en evi­
dencia las v-entajas de la marcha mesurada, prudente y vigo- 
losa, úmea que se conoce en la historia del mundo, poderosa 
para producir y adelantar, y esta pugna dentro de .sus justos 
límites ilustrará á los ignorantes, fortalecerá á los tibios, y de­
sesperará á los rebeldes de cualquier color.

El trono de Isabel íl ha principiado por su propio im­
pulso nuestra reorganización, el trono ha echado los cimien­
tos de la libertad, renovando las instituciones que en otro 
tiempo la tuvieron ceñida á este rincón del mundo conocido, 
y el trono ha abierto las puertas de la patria á los hombres 
dignos que sufrían el peso de la espatriacion. Es, pues, evi­
dente, que. los españoles debemos al trono el homenage de 
gratitud, sosteniéndole á todo r.trance.y mirando con venera­
ción rasgos, tan generosos. Si los pueblos se creían con dere­
cho á estas-coneesio-nes-, es innegable que carecían de la fuer­
za necesaria par.a sancionarlas. Lo que es un deber de reco­

reputación que adquirieron Cn su larga carrera de patron • : 
de la libertad, no puede menos de resentirse de que se Ies or­
tigue cotí acriminaciones y desconfianzas. No se habla de '1 
voz de la prensa que enseña y previene con decoro, que ra­
ciocina con fundamento, sino de aquella que suele atrepellar 
los respetos debidos á todos los hombres.

Las extraordinarias y alternadas vicisitudes en que se ha 
vi.sio la Nación, han creado una porción inmensa de intere • 
ses, á veces encontrados entre sí, que es difícil satisfacer á la 
•vez, sin exponer á cada paso el cuerpo político á un nuevo 
sacudimiento: esta circunstancia es capaz de extraviar al me­
jor piloto, y no debe perderse un punto de vista, para saber 
de qué somos susceptibles en la actualidad; hasta dónde llegan 
las fuerzas ; hasta dónde el influjo de la razon y del mas acri­
solado patriotismo.

- lisia es la verdadera efigie de la Nación española. Por no 
alargar este artículo y no prevenir el ánimo de los lectores, 
se dejan á .su penetración Ia.s consecuencias que arrojan tan 
importantc&vprelíminares: consecuencias que deben servir de 
otros tantos cánones de conducta para los que lleguen á pene­
trar el fondo de la situación inSerior del reino. Es fácil al que 
vaya de buena fe hacer las deducciones convenientes; y al que 
de mala, tomar á sus solas una lección para el tiempo presen­
te y el venidero: en el concepto, de'que ni la patria retrocede­
rá á los siglos de ignorancia y opresión ; ni se paseará nunca 
por las estrellas.

Madrid 23 de agosto..

ESTAMENTO DE SEES. PROCURADORES-
Sesión del din 22 de atjosto de 1854,

Se abri(> á las 11 , y leída el acta de Ia anterior, quedó 
aprobada.

La comisión del gobierno interior puso en noticia del Es­
tamento , que.ha nombrado para decano de la misma ai Sr. 
inarques de Someruelos, y para secretario al Sr. marques de 
Falces. El Estamento quedó enterado.

La comisión de lo interior puso en noticia del mismo, 
haber nombrado para decano al ,Sr. Acebedo y para su se­
cretario al Sr. Calderon de la Barca; igualmente quedó en­
terado.

También lo quedó de una esposicion del Sr. Dan Jacobo 
Flores, electo Procurador por la provincia de la Corana, en 
que manifiesta, los mofivos que han retardado su presentación 
en las sesiones, y que verificará estajo mas pronto po^hle.

igualmente lo quedó de otra del Sr. D. Francisco del Rey7 
electo por Zaragoza, en que manifiesta estarse restableciendo 
de una penosa enfermedad que I2 ha impedido presentarse 
hasta ahora á las sesiones del Estamento.

Asimismo lo quedó de un oficio del gobierno en que ma­
nifestaba haberse removido por su parte los inconvenientes 
que el Sr. D. Sebastian de ia Cuesta, Procurador electo por 
Pontevedra, tenia para presentarse en razon del cargo que 
desempeñaba.

Se mandó pasar á la comisión de poderes una esposicion 
del Sr. 1). Juan de Zulueta, renunciando el cargo de Procu­
rador, á que había sido nombrado por la provincia de Cádiz, 
en virtud de las razones que espone. Dicha esposicion se leyó 
íntegra, y resultaba de ella estar sus intereses en gran deca.-? 
dencia por los trastornos pasados.

La comisión de poderes en vista de la esposicion nueva­
mente hecha por el Sr. D. José Manuel de VaJillo, electo 
por ¡a provincia de Cádiz, manifestando serle imposible tras­
ladar á Espana los bienes que posee en pais estrangero, por 
lo que rsnuncia, aunque con sentimiento , el honroso cargo 
que le ha conferido su provincia; opinaba debía acceder á, la 
solicitud del interesado, y avisar al gobierno para que la pro­
vincia procediese á nueva elección.

El Sr. conde de las Nat>as. Aunque es cierto que él Esta­
mento aprobó el dictamen de la comisión, en el cual se decía 
que se dieran al Sr. Badillo 60 días , yo no fui de este dicta­
men por parecerme contrario al sentido literal del reglamejn- 
üa. El Estatuto no pide como una cualidad para ser Procu­
rador á Cortes, que tenga laS rs. de rentas propias en la na­
ción española, sino que dice terminantemente estar en pose­
sión de una renta pro/da anual de laS rs. ; y en las escepcio- 
nes no dice , ni hace mención de las circunstancias en que se 
eacuentra el Sr. Badillo; de consiguiente creo que no esta­
mos en el caso de privarnos de sus luces; ni á la nación, ni 
á su provincia de tan digno representante. Asi que«oy de opi* 
nion que al Sr. Badillo se le den los 60 dias , empezando á 
correr desde hoy , para que presente sus documentos en prue­
ba de que efectivamente e.s un capitalista que posee los laá rs. 
de renta.

El Sr. ñ'/edrauo. La comisión no cree que porque votase ó \ 
no el Sr. preopinante puede anularse la decision del Esfanwn- 
to. El hecho es que se concedieron al Sr. Badillo los 60 dias 
para vcríÉcar la traslación de sus rentas : en su consecuencia 
hace renuncia , y la comisión cree que debe acceder á esta,, 
porque dicho .señor no ofrece probar su capacidad legal. En 
cnanto á lo que ha dicho el Sr. preopinante, me parece quer 
está equivocado. Es verdad que el Estatuto Real dice solo que: 
este'h en la posesión anual de una renta de laS rs. , mas el 
reglamento prueba que las fincas deben estar en territorio es­
pañol í ésto en primer lugar: en segundo, la Real Convoca-, 
toria de 30 de mayo exige que se acredite la renta por me­
dio de los recibos de pagos de frutos civiles; y es claro 'qujjf.



• esta lido en país eát rangefo no -se: hallan sujetás á tal carga ni 
paeden jaslificarse por este medio.

El Sr. de Badillo es nn stigeto respetable y recomenda- 
hle por todas sos circunstancias : ha representado su provincia 
por dos veces, y ha sido nombrado la ¿tercera : es digno de 
toda atención , pero es un sugcio que tiene sus fondos en el 
estrangero , y que bajo ningún punto de vista se puede calcu­
lar que ofrece garantías á esta nación á que pertenece. En mi 
concepto estamos en el mismo caso que si se tratase de un 
estranjero ; por consiguiente creo que se debe aprobar el dic­
tamen de la comisión.

El iSr. Lasania pidió que se leyese la esposicion del Sr. 
Badillo; y leida dijo: ya ve el Estamento que la renuncia 
que hace el Sr. Badillo es porque se le han mandado trasla­
dará España los fondos que tiene en Francia ; aunque da 
otras-razones, en esta es en la que se funda para hacer su 
renuncia; siempre que se pruebe qne los que tienen sus fon- 

- dos en pais estrangero no pueden ser Procuradores á Cortes, 
soy de dictamen de la comisión ; pero si esto no se probase, 
soy del parecer que se de' un termino correspondiente al Sr. 
Badillo para que justifique las rentas que tiene.

Veamos si en el Estatuto Real y la convocatoria á Cor­
tes, hay algo que impida el ser Procurador á uno que tenga 
fondos ó haciendas en pais estrangero. En el Estatuto Real 
y convocatoria no hay nada de eso. Leyó los artículos 35 y 
36 de la Real cowocatoria. No estamos pues en el caso del 
artículo en que ha fundado su dictamen la comisión; todo lo 
que no está prohibido por las leyes, se arguye que está per­
mitido : asi que , si lo dicho está prohibido por el Estatuto 
Real y la convocatoria , yo seré el primero en defender el 
dictamen ; pero si no está prohibido , debe concederse tiempo 
al Sr. Badillo , para justificar su aptitud legal. No es uua 
razon contra esto el que tenga sus fondos en pais estrangero, 

, pues la causa porque los tiene , lodo el mundo lo sabe que es 
por haber estado emigrado. Me parece que el nombre de Va- 

• dillo basta para probar que el tener sus fondos en Francia 
no es por efecto de poco amor á su nación. Si la, ley prohibe 
su admisión, estoy conforme ; pero sino la prohibe , creo 
que la interpretación legal está en favor de la buena elec­
ción de provincia ; de consiguiente se debe acceder á darle 
el tiempo necesario para acreditar sus rentas y su aptitud 
legal.

Ll Sr. Medrano: «Cuando la ley previene el modo de 
hacer una cosa, no deja arbitrio para que se pueda hacer de 
otro cualquiera. En ella se establecen los únicos medios por 

- los cuales puede probarse la aptitud legal para obtener encar­
go de Procurador. Si la ley no prohibe según se ha dicho, la 
admisión del Sr. Badillo, tampoco se encuentra en el caso que 
ia misma ley marca ; tampoco basta su palabra, sino que es 
¡necesario la justificación competente por medio de documen­
tos, sin cuya presentación no puede ser admitido.»

Ll Sr. Garda JMaza. «El Estatuto Real sabe muy bien 
que hay españoles que tienen haciendas y fondos fuera del rei­
no, y sin embargo no hacen mérito de ninguno de estos ca­
sos : con que es una prueba clara de que quiere que no se ad­
mitan á los que se hallen en ellos.»

El Sr. Laíorre. : "La ley quiere que el que sea Procura- 
doo á Cortes preste una garantía á la nación. ¿Qué contribu­
ciones pagará el Sr. Badillo en España cuando sus,rentas las 

. tiene en pais estranjero? ninguna. En el momento en que es­
te señor Procurador termina sus negocios se marchará , y asi 
no tomará todo aquel interes que la ley ha querido procu­
rar. Por otra parte, á poco que se reflexione se ve que este 
Sr, Procurador renuncia voluntariamente , porque sino él 
mismo hubiera promovido esta cuestión. En primer lugar se 
conoce que no quiere venir , pues se le ha dado bastante 
tiempo para hacer la competente justificación, y no se ha 
prestado á hacerla ; de manera que resulta que este Sr. Pro­
curador hace su renuncia apoyada en lo dicho, y en suma no 
tiene la renta propia dentro del reino. Por consecuencia yo 
apoyaré, siempre el dictamen de la comisión y soy de parecer 
que se admita su renuncia al señor Badillo.«

El Sr. Lasanta : « El Sr. La Torre ha padecido una 
equivocaeion en manifestar que el Sr. Badillo ha renunciado 

, por otros motivos : léase su esposicion. Otra equivocación en 
que ha incurrido, es en decir que el mismo Sr. Badillo no 
afirma que posee mas de laá rs., pues espresa este positiva- 

• mente que posee mucho mas, y dice que no presenta los do­
cumentos justificativos en los 6o dias , porque al fin había de 
«er inútil en razon de que se manda hacer la traslación de los 
fondos que es la causa porque añade se ve precisado á renun­
ciar.”

El Sr. Tduljerí: «Puesto que la ley no lo aclara terminan­
temente, deberiainos consultar la voluntad del legislador, (le­
yó parte de la introducción del Estatuto Real.) Dos puntos 
capitales nos han servido de guias para dirigir nuestros pa­
sos, etc., por lo que se ve claramente que no se debe admitir 
al Sr. Badillo.

^1 señor marques de Falces, apoyando el dictamen de la 
comisión, «no me detendré mas que en manifestar que el Es­
tatuto Real y la ley de elección son la.s únicas guias que de­
ben servirnos en esta discusión; y ha sido tan e.xacto el Esta­
mento en seguirlas, que tenemos varios ejemplares de haber­
se desechado los poderes de algunos eclesiásticos por no con­
siderarse sus rentas como rentas propias, y también los de 
algunos padres con respecto al de sus hijos, por igual razen.

El Estamento no ha considerado como rentas propias, 
amo las que se marcan legalmente. Porque aunque es verdad 
que no solamente los ricos son los buenos, y puede una pro­
vincia querer elegir á un hombre pobre con méritos suficien­
tes para ser su representante, «s preciso sin embargo poner

^“® ^^^ ^ 5° paf «n po^o <lc egoísmo. Todo capital 
movible no arraiga, no une con el país, y mucho menos «al

que los tiene en el estranjero. Por otra parle nosotros hemo;? 
manifestado cierta franqueza en admitir las renuncias : con 
mucha mas razon, pues, se debe admitir la del Sr. Badillo, 
que no tiene los requisitos legales , y ademas renuncia por 
su voluntad.

El Sr. Domeg. Pido que se lea la primera esposicion del 
Sr. Vadillo. *

El Sr. López. «Esta cuestión va saliéndose de su lu^ar. Lo 
primero que se nos presenta es una renuncia hecha°por el 
Sr. Badillo, apoyada principalmente en qué tiene su capital 
fuera de Espana, y le es imposible hacer la prueba en el tér­
mino que se le ha señalado de 6o dias. En mi concepto pu­
diera ampliársele este término. A un Procurador á quien le 
falia algunas de las formalidades necesarias se le dan 4.0 dias, 
y á un sugeto que tiene que trasladar su capital de Francia 
á España, ¿no se le han de dar mas que 60 días? Es nece­
sario que compare el Estamento uno con otro ; es necesario 
no perder de vista que nuestra misión es por tres años, y que 
asi aunque se inviertan tres meses en presentar los docu­
mentos necesarios no creo es mucho. Asi, me parece que el 
medio mas prudente qae pudiera adoptarse seria ampliar el 
término al Sr. Badillo sin admitirle la renuncia. Se ha dicho 
por algunos Sres. preopinantes que el que tiene sus intereses 
fuera de Espana no está ligado con la nación ; yo no lo veo 
•asi. el patriotismo no esta en razón directa de lo que uno po­
see: entonces ningún pobre seria patriota. La circunstancia 
de haber tenido nuestro origen en un paso, las costumbres 
dulces de la niñez, y otro millón de circunstancias ligan al 
hombre á su pais. Porque el Sr. Badillo tenga sus intereses 
fuera de España no se puede decir que su suerte no está uni­
da á ella: él vive en Espana y tiene un interes en que esta 
prospere. I oco o nada llaman al hombre los intereses pecu­
niarios; la seguridad individual es la que mas le llama la aten­
ción. Yo no veo que la ley prohiba la admisión del Sr. Ba­
dillo : tenemos un medio conciliador, cual es el ampliarle el 
término.»

®^^ Sr. Medrano. La comisión ha considerado la cuestión 
bajó el punto que debía.

El Sr. Badillo dice, que no puede verificar la traslación 
de sus rentas en el término de sesenta dias que le estaban se­
ñalados, y en tal consecuencia pide sus renuncias: la comisión 
fundáüdose en esto mismo propone que se le admita.

El Sr. Trueóa. Leyó la primera esposicion del señor Ba­
dillo.

El Sr. Domeg. La comisiou de poderes se ha atenido á lo 
que dice el Estatuto Real y el reglamento ; en esto no me 
’^pQ’^G*^ ^ S’t dictamen, pero creo de mi deber considerar este 
como un caso estraordinario : el Estatuto Real pide como 
cualidad indispensable la pension de una renta anual de doce 
mil reales al hacer la elección; el Estamento concedió al se— 
nor Badillo, sesenta días para adquirir esta cualidad; luego dis­
pensó á su favor la ley que le erije ál tiempo de la elección; 
grandes son los sacrificios que ha hecho este ilustre patriota 
en favor de su patria. Una madre anciana enfermísima, que 
ha cuidado de seis hijos en ausencia suya, cuya sola vista le 
enternece, y que dejarla es preciso precipitar su muerte, no 
puede menos de causarle profundo sentimiento el abandonar­
la . pero á pesar de todo, el señor Badillo estaba pronto á es­
te nuevo sacrificio. Lo que previene el reglamento respecto á 
los modos de probar la renta., no puede entenderse con él. El 
reglamento supone que los bienes están en España, y los del 
señor Badillo están en Inglaterra y Francia.

^1 reglamento cumple y facilita; no restrínje los medios jg 
cobrar las rentas, las certificaciones de peritos, los recibos de 
los inquilinos; las certificaciones de subsidios se adquieren con 
facilidad, pero no las que hacen falta el Sr. Badillo á quien 
sobran bienes dentro y fuera de España; sus parientes y ami­
gos, éntrelos cuales tengo el honor de contarme, le facilitaban 
los medios de acreditar mucha mayor renta; pero este sugelo 
verdaderamente virtuoso y veraz, no quiso presentarse á una 
simulación.

Lo consultó conmigo, y no pude menos á pesar del sen­
timiento que me causaba de aplaudir la nobleza de sus senti­
mientos, y el esceso de su virtud; despues de i5 años de íer- 
vicios tiene que espatriarse y sufrir ii años de continuas per- 
secusiones, y ahora que vuelve, ¿se le hará un cargo por no 
tener sus bienes en España? Sí los hubiese tenido, hubiesen si­
do confiscados: cuando circunstancias favorables se lo han per­
mitido ha vuelto este patriota, y ¿se le quitará el derecho de 
asistir al Estamento? ¿Se le hará un cargo por no haber con­
servado en Espana bienes que tuvo que sacar á toda costa? 
Caso tan estiaordinario merece una resolución estraordinaria. 
Sus conocimientos, sus trabajos en las Cortés anteriores son 
notorios; los servicios que puede hacer en esta legislatura lo 
son también. En cuanto á mí, confieso que uua délas cosas 
que me animaron á admitir el encargo de Procurador fue el 
tenerlo por compañero y por guia. La provincia de Cádiz, qne 
lo elijió, tendrá un gran sentimiento en no contarle por uno 
de sus representantes. Eu su primera esposicion pidió se le 
creyese sobre su palabra, úuica prueba que podia presentar 
entonces al Estamento. Se le contestó que trasladara sus bie­
nes; esto no es tan fácil ; esto es demasiado exijir ; bastante ha­
ce despues de tantos sacrificios en separarse de su familia, y 
en abandonar sus negocios para no obligarle á que sufra un 
trastorno tan grande: asi opino que desde luego se le admita 
bajo su palabra, ó que vuelva este dictamen á la comisiou pa­
ra que lo presente reformado, conforme á todos los anteceden­
tes y á lo estraordinario del caso en cuestión.

Sr. Medrano : Ya he tenido el honor de manifestar al Es­
tamento en otra sesión, que la comisión había tenido que adop­
tar por base, siempre que nn señor Procurador electo mani­
festaba que tenia la renta necesaria para hacerlo, pero que no 
2* ^‘‘^*® ^’^‘^ posible reunir los documentos que lo acredita-

«sen legalmente, proponer al Estamento se le adniíüeBe inte­
rinamente señalándoles un plazo para verificar la reunion y 
presentación de aquellos. La comisión no podia alterar esta 
regla para el señor Badillo; y puesto que él dijo que poseía 
mas rentas de las necesarias, se le concedió el término de do» 
meses, que se consideraron suficientes al efecto espresado. La 
comisión no debe atender á las personas sino á la ley, y no 
cree que él Estamento pueda hacer uua esccpciou de esta : es 
muy terminant», y dándola mas estension creo que seria fal­
tar á lo que dice.

El Sr. Âèargues. ^‘Este es un caso verdaderamente ex­
traordinario, y que debe llamar la atención del Estamento-, 
cuando la benemérita provincia de Cádiz nombró al señor 
Badillo , no creyó que hubiese alguna ley espresa que previ- 
mese que habíanle estar los bienes de los Procuradores en. 
España ; el Sr. Badillo tuvo el honor de ser diputado e n 
Jos anos i3 y i4, y por frutos de sus trabajos no consiguú V 
otra reœmpensa , que una persecución terrible hasta el año 
de 20. Esta misma persecución fue la que impulsó á elegirle! 
nuevamente en el ano 20, cuando se restauró la libertad de*

Penó, sus deberes tan patrióticamente ó mas
• ^.’^^. P^*®®*'^ ^®^' "^V^espotísmo despues del año de a3 le 
persiguió terriblemente, y no le quedó otro recurso que aban­
donar su patria , salvando su fortuna y bienes de aquel in­
fierno , en que estaríamos sumidos á no ser por la inmortal 
Cristina. Este es un caso estraordinario ; no condujo sus.bie­
nes á país estrangero por especulación sino por necesidad.* en 
consecuencia y siendo las luces del Sr. Badillo tan intere, 
^ntes en esta legislatura, merece mucha atención de parte del 
Estamento. El Sr. Badillo se ha apresurado á volver á su 
1 atria para serla útil, en el momento que la Reina n^os ha 
llamado por medio de la amnistia ; debe pues concedérseJe el 
tiempo suficiente para que pueda arreglar sus documentos y 
presentarlos en el Estamento. '

El señor Latorre insistió en el dictamen de la comisión 
diciendo, que al acceder á señalar mas tiempo al señor Badi 
lio sería variar la ley establecida. ’’’

Declarado el punto suficientemente discutido se aprobó el 
dictamen de la comisión.

La de poderes, en vista de los presentados por el señor 
marqués de la Gándara, electo Procurador por la provincia de 
Madrid, y demas documentos justificativos , hallándolos cor­
rientes, opinaban debían aprobarse.

Asi se acordó.
Igualmente se aprobaron y por la misma razon los del Sr. 

marques de Balladares,Procurador por la provincia de Oren­
se, y los delSr. don Baltasar Carrillo Manrique, por la de 
Guadalajara.

Prestó juramento y tomó asiento el Sr .marques de Ba­
lladares.

La comisión de Milicia Urbana prrticipaba al Estamen­
to haberse instalado, nombrando su decano y secretario, se­
gún previene el artículo 53 del reglamento, recayendo ef pri­
mer cargo en el Sr. Marques de Espinardo, y el’segundo en 
el Sr. Pol y Monje.

Sr. Presidente: No teniendo ningnn asunto de que poda­
mos ocuparnos mañana, nos reuniremos el lunes á las 10 d» 
la suya para continuar los asuntos pendientes, y si acaso ia.s 
comisiones en este iutermedio nos han presentado ya sus tra­
bajos , se principiará á tratar de ellos. Yo no tengo que esci- 
lar el celo de los individuos que las componen , pues que de 
ellos depende que tengamos en que ocuparnos, siendo asi que 
ahora no tenemos materia alguna de que tratar. Ciérrase la 
sesión.

Se levantó esta á las 12.

Continua la esposicion hecha á las Cortes por el Secre­
tario de Estado y del Despacho universal de ^lariiut.

Con esta ocasión debo advertir que por la nueva ordenanza 
de montes publicada en 22 de diciembre de i833,^se ha pri­
vado á la marina de toda acción y de la preferencia que la es 
debida para la adquisición de maderas de construcción, y que 
sobre este importante punto espero que se harán en la orde- 
denanza algunas adiciones. Por último, el ministerio de Ma­
rina obrará en todo según los medios pecuniarios y auxilios 
que se le den, y la oportunidad con que se le faciliten; pue.s .á 
una marina que por su estado de nnlidad y de miseria no tie­
ne el menor crédito, no es lo mismo recibir el dinero del Era-' 
rio antes ó despues, respecto á que no encontrará quien se .lo 
anticipe ó preste.

Proddencias tomadas desde mediados de enero de esie anc. 
Intimamente convencido de la miserable situación de la ma­
rina , confirmada por las opiniones del capitán y comandan­
tes generales del departamento y apostaderos, mi atención se 
ha dirigido ante todoá restablecer y poner enarmonia con su. 
objeto, la.s inslituciooes elementales de los diversos cuerpos que 
forman el todo de la marina Real; y considerando que su va­
riada multitud y diferentes respectivas formas, exigen conside­
rable estension de conocimimienlos, que naturalmente es im­
posible reunir en una sola persona, como lo determinaba la 
ordenanza en el director general de la armada y su mayor ge­
neral , propase y obtuve de S. M. á falta de otros elementos, 
la formación de una junta superior de gobierno , administra­
ción y dirección general de la Real armada , que reunienda 
en sí las vastas atribuciones de aquellas dos autoridades espe­
ciales, y de parte de la intendencia general, concentrase la ins­
trucción,.el vigor y la unidad de principios y de sistema que 
caracteriza á toda corporación , para que en ella y con la reu­
nion de los individuos de los diferentes ramo.s que abraza fa 
profesión militar y marinera , proponga las reformas , ó bien 
las nuevas instituciones, y la marcha progresiva de unas y 
otras, de modo t^ue ofrezcan las seguridades que e.5 posible



apetecer para su restauración y perfección. Hubiera sido quñ- 
aá mas análogo al mismo fin la creación completa de un al­
mirantazgo; pero no solo’era preciso contemporizar con las 
prevenciones que nacen de la decadente situación misma de 
a marina, sino lo que es mas, ceder á las necesidades pu- 

bucas que limitan los recursos pecuniarios, cuyas dos consi­
deraciones y el estado del cuerpo, hacian preferible la junta 
que ya existia con este nombre y el título de consultiva ; y 
dándole otra forma y mas amplias atribuciones, á semejanza 
de la sala de gobierno del último almirantazgo, obtener sin 
nuevos gastos el mismo fin y resultado en el fondo , que con 

almirantazgo mismo en la parte directiva.
Constituida aquella autoridad, y no pareciendome acerta­

do acelerar variaciones que mé obligasen á retroceder con 
nuevas pe'rdidas , sometí todas ¡las propuestas ó indicadas por 
el capitán general y gefes del departamento y apostaderos, al 
exárnen y censura de la junta, inclusas las que yo juzgaba 
admisibles de acuerdo con sos informes , sin otra prevención 
de mi parte que la de dirigir la preferencia de sus operacio­
nes hacia los objetos de organización general, mas urgente y 
menos costoso de pronto.

Se ha comenzado por tanto, tratando d» restablecer los 
estudios sublimes que con boen fruto renové en mi primer 
ministerio, porque la marina necesita dtl ausilio y coopera­
ción de todas las ciencias exactas y físico-matemáticas, y ,la 
conviene tener dentro de sí misma individuos qué las posean 
en toda la estencion necesaria á su efectiva utilidad, desem­
peño y aplicación en los casos eonvenientes ; y por este mis­
mo principio, y el de una necesidad mas urgente, la junta se 
ocupa hoy de todas las prevenciones que el ministerio le ha 
hecho para restablecer, ó montar de nuevo el cuerpo de in­
genieros hidráulicos y constructores, constituyéndole de ma- 
Dera que se halle unida , cuando sea necesario lí instrucción, 
científica de los principios á la mayor perfección posible de 
la práctica, para que asi se facilite y completo sin obstáculos 
la dirección y la ejecución segura y perfecta de las obras, sin 
el gravísimo inconveniente de establecer una línea de division 
tan marcada é impenetrable entre las dos ocupaciones, con­
tinuando como hoy sin uno de los brazos de un mismo cuer­
po, á riesgo como ya lo estamos de perderlos pronto ambos, 

fortunadamente el reglamento que existe para estos cuerpos 
es provisional, y ofrece por tanto menos dificultades en su va­
riación y arreglo definitivo.

ministerio de Lord Grey, va sin la menor duda á causar la disolu­
ción de la administración de Lord Melbourne; los torys lo reem­
plazarán probablemente al poder; en sn corlo reinado podian cau- 
»ar muchos males á su pais, y hacer variar momcnláneamente el 
porvenir que se preparaba para el medio dia de la Europa, pero 
su triunfo será de corta duración ; las uniones nacionales se vol- 
veiáu á formar en todo el Reino-Unido; y esa aristocracia inso­
lente qne ha hecho pesar durante tantos aims un yugo tan duro 
sobre el pueblo inglés, recibirá pronto el castigo que merece su 
osadía. La Inglaterra está eu vísperas de un sacudimiento, cuyos 
efectos se harán sensibles en las cuatro parles del mundo. El triun­
fo de la causa de la libertad, y de los derechos de los pueblos, se­
rá la consecuencia indudable.

_ ^'^ mismo Diario de los Deiaies eu un artículo razonado es- 
plica el fenómeno ocurrido en la cámara de los Diputados, en la 
que el proyecto de contestación al discurso del trono sé ha apro­
bado sin mas que una ligera discusión contra la costumbre que se 
observa siempre en los debates de esta naturaleza, que suelen du­
rar diez ó quince dias. El periódico ministerial francés forma .sus 
congelaras, y sus vaticinios no son favorables á la permanencia 
del actual miuisterio. (£■. D. C.)

Me parece qae á primera vista todos responderían afirma* 
tivamente; porque entre el maximum y el minimum de dis-' 
tancia del sol á la tierra hay una diferencia de ^^ del total, 
que es bien notable. Mas si introducimos en el problema la 
consideración de las velocidades que no debe omitirse , la so­
lución será contraria de lo que se habla creído. El punto de 
a órbita donde el sol se encuentra mas próximo á la tierra, 

es al mismo tiempo donde este astro se mueve mas rápida­
mente. La semi-órbita, ó si se quiere , los 180® comprendi­
dos entre los dos equinocios de primavera y de otoño, serán 
pues recorridos en el menos tiempo posible cuando el sol, 
yendo de un estrerno á otro de este arco, pasase al tiem— 

, po de hallarse á la mitad de su carrera de seis meses, 
por el punto de su menor distancia. En suma , la hipó­
tesis que acabamos de adoptar, darla en razon de la menor 
distancia, una primavera y un verano mas cálidos que en el 
dia, y en razon de la mayor velocidad, dos estaciones de siete 
dias menos. Pues bien, hecha la cuenta sale matemáticamen-
te exacta. (5*6 continuará.)

(55 continuará.)
--------- —=at®a-3 «jasst~----------

Parte recibido en la secretaria de Estado j del Despacho de 
2a Guerra.

El capitán general de Castilla la vieja dice á este ministerio des­
de Monasterio de Rodilla con la fecha del 18 del corriente lo que 
sigue:

Exemo. Sr..- El brigadier D. Pedro Aznar, comandante de la 
primera brigada de operaciones en esta provincia, me dice con fe­
cha i5 del corriente lo que sigue: Exemo. Sr.: Elevo á las supe­
riores manos de V. E. el adjunto parte, y declaración recibida al 
titulado teniente coronel D. Ildefonso Bruno, por el que se acre­
dita la completa dispersion de la facción á que pertenecía en la tar­
de del 12 del que gobierna , y haber pertenecido al ejército de nues­
tra amada Soberana con el empleo de teniente, llamándose en el 
día ayudante mayor de húsares entre los rebeldes; por lo que con 
arreglo á las Reales órdenes vigentes dispuse que despues de obte­
nidos los auxilios como cristiano, fuese pasado por las armas, cual 
se ejecutó á las doce de la mañana de este dia. Lo que traslado á 
V. E. acompañando copia del parte que se cita ; debiendo ademas 
manifestarle que de la declaración del rebelde Bruno , resulta que 
se presentó voluntariamente á la facción el 3 de Marzo, y que fue 
por el cavecilla Zavala nombrado ayudante mayor de húsares - que 
disperso en la tarde del 12, habiendo perdido su caballo y maleta, 
había andado dos dias errante sin tomar ningún alimento, y que 
fue preso en casa del cirujano de Cobaleda, adonde habia ido con 
el objeto de alimentarse.

VARIEDADES.

(Artículo quinto).

¿Las variaciones gue sufren ciertos elementos astronó­
micos pueden modificar sensiblemente los climas ter­
restres?
Una sola region hay en el globo donde prescindiendo de 

las refracciones atmosféricas, son de igual duración los dias y 
las noches. Esta region se llama ecuador terrestre. En los de­
mas parajes los dias y las noches son por lo general desigua­
les. En París, por ejemplo, el 21 de junio tiene el dia 16 ho­
ras, y la noche 8. El 21 de diciembre por el contrario, el dia 
solo tiene 8 horas, y i6 la noche. Elsolo tiene o horas, y ib la noche. El 20 y 21 de marzo, y 
el 22 y 23 de setiembre, son las solas épocas en que los dias 
y las noches tienen esactamente igual número de horas. En 
estas últimas fechas (el 20 de marzo y el 22 de setiembre) se 
verifica en todos los parajes de la tierra de uno á otro polo, y 
de Oriente á Poniente, la misma igualdad entre la duración 
de la presencia del sol sobre el horizonte, y la duración de su 
ocultación.

Sin haber estudiado detalladamente la dificil cuestión de 
las temperaturas terrestres se puede comprender, en globo 
que en todas las latitudes la época de los dias largos y de las 
noches cortas, será época de temperatura elevada y al contra­
rio ; y que los estremos termométricos estarán en cada para­
je íntima y necesariamente ligados, con la diferencia de los 
días de mayor y menor duración. Cualquiera causa que dismi­
nuyese esta diferencia haría mas semejantes entre sí los in­
viernos y los veranos; y aun cuando no es evidente que de 
esto habría de resaltar una variación en las temperaturas me­
dias, no obstante, como una cierta igualdad en las estaciones 
sena un hecho bastante notable, y muy susceptible de modi­
ficar en todas las localidades los fenómenos de la vejetacion, 
no deja de ser útil examinar si desde el principio de los tiem­
pos historicos ha podido verificarse esta tendencia á la igual­
dad por alguna mudanza en la situación y forma de la órbi­
ta solar. .

Un círculo que abraza todo el firmamento, llamado ecua~ 
celeste, separa las costelaciones boreales de las australes 

Cuanto mas próxima está una costelacion al polo austral, es 
para nosotros mas corto el tiempo que media entre su oriente 
y su ocaso. Lo contrarío sucede respecto de la otra mitad del 
cielo; esto es, las costelaciones que contiene están mas horas 
sobre nuestros horizontes, cuanto es mas boreal la region en 
que se a an. inalmente, las costelaciones intermedias ó 
que el ecuador abraza, se ven por 12 horas seguidas, y están 
ocultas por otras 12.

El sol en sa curso anual aparente, está seis meses en las 
costelaciones australes, y otros seis al norte del ecuador; y 

vaoü» eniermos procedentes de las divisiones de Oraa época def año^^es^ ureXamrt^^^ la duración del dia en cada 
y Lorenzo, y afirman, que habiendo salido esta mañana de Puente Ap L sámente igual al tiempo que pasa des-
” ------ . de que sale hasta que se pone la costelacion á que ha llegado

entonces el sol , a la cual como que parece que está unido es- 
*! co« ella del movimiento diurno del
cielo. El problema, pues, de si los dias de invierno compa­
rados con los de verano son ahora mas ó menos desiguales que 
lo eran 2000 años há ; se reduce á si el sol en sus tránsitos 
al norte y al sur del ecuador, ha permanecido siempre en 
las mismas costelaciones, ó mas bien en las mismas estrellas. 
Hablando matemáticamente no sucede así, porque se ha ob­
servado desde la mas remota antigüedad, que las escursiones 
boreales y australes del sol se van reduciendo á limites mas y 
mas estrechos. Pero esta variación anual es tan pequeña que 
apenas ha llegado en 2000 años á de grado, ó en otros 
terminos que el sol en su escursion austral, por ejemplo, vuel­
ve hoy hacia el ecuador cuando el borde inferior de su disco 
ha llegado a la estrella que coréespondia á su centro veinte 
siglos ha. Una variación tan insignificante no ha podido se­
guramente producir notable mudanza ni en las duraciones 
comparativas de los días de invierno y verano, ni en los fe­
nómenos agronómicos.

PAMPLONA i5 de agosto. A las seis de esta tarde han entrado 
en esta plaza varios enfermos procedentes de las divisiones de Oraa

a3 enfermos para esta , les salieron al encuentro dos batallones de 
facciosos y cogieron á 12 de dichos enfermos que no pudieron huir 
de los carros, los mismos que fueron fusilados en el acto , y los res­
tantes pudieron escaparse á pesar de sus achaques, con motivo de 
haberlos prolejido nuestea caballería que salió contra ellos tan lue­
go como se sintieron los tiros; los muertos y eufermos son del 
regimiento de Soria 9.0 de línea, y del de la Princesa: á las doce 
en punto se tropezaron nucstra.s tropas con los faccio.^os, y los en­
fermos que han llegado han oido los tiros de ia acción, y que 
contiuuaban en ella con mucha furia.

Anoche entraron aquí unas 3oo caballerías cargadas de trigo 
que le han ocupado al conde de Granada, y 36 reses lanares v 
á mas varias raciones que se les ha cogido á los facciosos en un 

^ ®®^^ P®"^ ’®® valientes Urbanos de esta capi­tal. A.)

iíüítfias fetmgfrrtSí.
— El Gloíc, periódico ministerial inglés del 12, dice en su se­

gunda edición á las seis de la tarde lo siguiente—Oficina del Glo- 
"O*=?Sabemos en este mismo momento que el partido tory está, 
decidido á rechazar el bill dé los diezmos de Irlanda. No podemos 
sino espresar la gran sorpresa que nos causa semejante grado de 
ceguedad. > d

Las cartas de París del 1/ por la larde anunciq-u s\ie el eo- 
•.Kerno francés, habla recibido por el telégrafo la noticia X haber 
fSido rechazado por la cámara de los Pares de Inglatei\-.i el b’il de 
coercitien para Irlanda propuesto por el ministerio. Este aconta’- 
miento, tan sumamente importante, que fue causa de la salida «¿i

El sol no está siempre á igual distancia de la tierra. En 
el día su menor distancia de la tierra es á primeros de enero 
y la mayor seis meses despues ó á primeros de julio’ 
Llegya un día por el contrarío en que el minimum será 
maanmumen enero. Ahora se presenta una cuestión interesante 
a saber ¿Un verano tal como el de nuestra época, que cor­
responde al maximum de la distancia solar, debe ser sensible­
mente distinto de otro verano con el cual coincidiese el mini­
mum de esta distancia?

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Prooineia d« Aiitanfe.

Segtin parte de 15 del corriente, en aquella capital se disfru­
taba de buena salud, y en los demas pueblos de la provincia que 
hablan sido invadidos disrainuia notablemente la enfermedad, ex­
cepto en el de Benejama, en donde todavía era grande el número de 
fallecimientos respecto al de los enfermos.

Provincia da jalmería.

Con fecha i i del actual dice su gobernador civil , qus habien­
do desaparecido la enfermedad que atligia á la capital de dicha 
provincia se celebraría al dia siguiente un solemne Trf Deum en 
acción de gracias al Todopoderoso, procediendo despues al espurgo 
de las casas iníestadas y sujetándose á nueve dias de obseavacion: 
dice ademas, que en los otros pneblos de la provincia en donde se 
padecía la enfermedad reinante iba esta aproximándose á su tér­
mino.

Proi’incia de .dvila.

El dia 16 del mes de la feciia habla en Navalmoral nn enfermo 
de calenturas estacionales y .5 convalecientes de la enfermedad sos­
pechosa, sin queen aquel dia hubiese fallecido persona alguna: en 
Navaluenga existían en el mismo dia 74 personas con la enun­
ciada enfermedad, habían curado 10 y no murió ninguna, quedan- 
dando 39 en convalencencia, lo levemente enfermas y 3 graves.

Provincia de Badajoz,
Del parte que con fecha rg del corriente da su gobernador civil 

aparece que en Villafranca de los Barros seguía el cólera , pero con 
tanta benignidad que solo fallecían dos ó tres personas al dia : que 
el día 17 se habia presentado niia enfermedad sospechosa en Zafra 
y en Almendralejo, y que en el resto de la provincia se disfrutaba 
de buena salud.

Provincia de Cadiz.
Con fecha i 4 del que rige avisa el gobernador civil que en Sanlú"* 

car, Jimena, Paterna y Ubriqne casi habia desaparecido Ifi enferme- 
uad ; que en Chipiona aumentaba el número de invasiones y de fa- 
llecimientos ; que en Veger, Jerez y Villamartin jeguian sin nove­
dad su cuarentena de observación ; que en Algeriras y Tarifa se ha­
bían declarado en estado de salud ; finalmente : que en todos los 
demas pueblos de la provincia que hablan sido invadidos, eran cor­
tísimos los estragos de la enfermedad.

Provincia de Córdoéa,
Su gobernador civil dice en oficio de 17 del presente, que desde 

el dia i4 al 16 hubo en aquella capital 278 enfermos, de los cua­
les curaron 66 y fallecieron 35; que del 8 al 10 hubo 5o en Palma 
del Rio, de cuyo número fallecieron 10 y curaron i 5; que en Cas­
tro del Rio y Carcabuey disminuía el número de invadidos, no ha­
biendo perecido ningún enfermo en el espacio de tres dias: en fin, 
que en los otros pueblos era muy notable la mejoría que se espéri- 
mentaba.

Proninci» de Granada.
En oficio de 16 del corriente avisa el presidente de la junta de 

sanidad de aquella provincia, que en su capital habia desaparecido 
la eniermedad que ha reinado en elladnraiile ocho meses, quedando 
reducido el número de fallecimientos al correspondiente á tiempos 
ordinarios: que en Guadix, Illora, Cul.'-ar de Baeza, Orce y Monte- 
frío mejoraba notablemente el estado sanitario: que en Castril se 
cantó el Te Deum el 10 del mes de la fecha: y que en Pinos del 
Rey no habia ocurrido ninguu caso ni fallecimiento desde el dia 
14 del propio mes.

FONDOS PUBLICOS.
Bolsa de Madrid del 22 de agosto.

Títulos del 4-" 
]d. del 5.........  
Juscrs. del 4'.« 
1J. del 5......... 
Vales no cons. 
Acc. del Banco 
<le S.Fernando 
Deuda sin inl.

Contado.
55 T¡ú
60

Total.

18

10 1/2

Firm, Voluntad. Prima.
5.3
6.3

1)00,000
700,000

i8 3/4 18 5/8 277,200

5oo,ooo

Caznó/oí.-Lóndres á 90 (lias 87 5/8 á3/4; París 16 y i ; Alicante. 1/4 d. 
Barcelon.-» á ps. fuertes 1 b., Bilbao p. ; Cadiz i i/a á 3/4 b.; Coniña 3/4 
‘V I é. ; Mábaga 1/2 (1. ; Santander i/4 b. ; Santiago i d.
Sevilla 1/4 b. ; Valencia p.; Zaragoza 1/2 d. Descuentos de letras á 
por 100.
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